La Eucaristía en el Apocalipsis

I. Como Cena:

Mira, estoy a la puerta y llamo: si alguno escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él, y él conmigo. Ap 3, 20.

[9]Entonces me dijo: —Escribe: «Bienaventurados los llamados a la cena de las bodas del Cordero». Y añadió: —Éstas son palabras verdaderas de Dios. Ap 19, 9.

[17]Vi también a un ángel de pie sobre el sol que gritó con voz fuerte, diciendo a todas las aves que volaban en lo alto el cielo: -¡Venid, congregaos para la gran cena de Dios. Ap 19, 17.

II. Como Cordero

Entonces vi en medio del trono y de los cuatro seres vivos y en medio de los ancianos un Cordero erguido, como sacrificado, con siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda la tierra. Ap 5, 6. [Cristo crucificado y resucitado se halla presente de un modo singular en todas y cada una de las hostias consagradas, real y sustancial. Presencia también donante y oferente para entrar en la unión interpersonal –profunda y transformante– con el que le acoge y le adora. (Felix María Arocena, "Contemplar la Eucaristía", Rialp, pág 151) «El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna, y Yo le resucitaré en el último día» (Jn 6, 55)].
Cuando recibió el libro, los cuatro seres vivos y los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero, con una cítara cada uno y con copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos. Ap 5, 8.

que aclamaban con gran voz: «Digno es el Cordero inmolado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». Ap 5, 12.

Y a toda criatura que existe en el cielo y en la tierra, por debajo de la tierra y en el mar, y a todo cuanto existe en ellos, les oí decir: «Al que está sentado en el trono y al Cordero, la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos». Ap 5, 13.

En la visión, cuando el Cordero abrió el primero de los siete sellos, oí al primero de los cuatro seres decir con voz de trueno: —¡Ven! Ap 6, 1.

"Y les decían a los montes y a las rocas": —"Precipitaos sobre nosotros y ocultadnos" de la presencia del que está sentado en el trono y de la ira del Cordero, Ap 6, 16.

Después de esto, en la visión, apareció una gran multitud que nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, de pie ante el trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas, y con palmas en las manos, que gritaban con fuerte voz: —¡La salvación viene de nuestro Dios, que se sienta sobre el trono, y del Cordero! Ap 7, 9-10.

—Señor mío, tú lo sabes –le respondí yo. Y me dijo: —Éstos son los que vienen de la gran tribulación, los que han lavado sus túnicas y las han blanqueado con la sangre del Cordero. Ap 7, 14.
... pues el Cordero, que está en medio del trono, "será su pastor, que los conducirá a las fuentes de las aguas de la vida, y Dios enjugará toda lágrima" de sus ojos. Ap 7, 17.
Ellos lo vencieron por la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron, y despreciaron su vida hasta la muerte. Ap 12, 11.
Y le adorarán todos los que habitan la tierra, aquellos cuyo nombre no está escrito, desde el origen del mundo, en el libro de la vida del Cordero inmolado. 3, 8.

Entonces, en la visión, el Cordero estaba en pie sobre el monte Sión y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que llevaban escrito en la frente el nombre de él y el nombre de su Padre. Ap 14, 1.

Éstos son los que no se mancillaron con mujeres, porque son vírgenes. Éstos son los que siguen al Cordero dondequiera que vaya. Éstos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; Ap 14, 4.
Les siguió otro ángel, el tercero, diciendo con voz fuerte: —Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en la frente o en la mano, éste también beberá el vino de la ira de Dios, que está preparado, sin mezcla, en el cáliz de su ira, y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante del Cordero. Ap 14, 9-10.

Vi también como un mar de cristal mezclado con fuego, y a los que vencieron a la bestia y a su imagen y al número de su nombre, que estaban de pie sobre el mar de cristal llevando las cítaras de Dios. Y cantaban el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero: «¡Grandes y admirables son tus obras, Señor, Dios omnipotente! ¡Justos y verdaderos tus caminos, Rey de las naciones! Ap 15, 2-3.

Éstos, de común acuerdo, entregan su fuerza y su poder a la bestia. Lucharán contra el Cordero; pero el Cordero, junto con sus llamados, elegidos y fieles seguidores, los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de reyes. Ap 17, 13-14.

Y oí una voz como de una inmensa muchedumbre, como el estruendo de caudalosas aguas, y el estampido de fuertes truenos, que decían: «¡Aleluya! ¡Reinó el Señor, nuestro Dios omnipotente! Alegrémonos; saltemos de júbilo; démosle gloria, pues llegaron las bodas del Cordero y se ha engalanado su esposa; le han regalado un vestido de lino deslumbrante y puro: el lino son las buenas obras de los santos». Entonces me dijo: -Escribe: «Bienaventurados los llamados a la cena de las bodas del Cordero». Y añadió: -Éstas son palabras verdaderas de Dios. Ap 19, 6-9
Entonces vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas finales y habló conmigo: -Ven, te mostraré a la novia, la esposa del Cordero.

Me llevó en espíritu a un monte de gran altura y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo de parte de Dios, reflejando la gloria de Dios: su luz era semejante a una piedra preciosísima, como la piedra de jaspe, transparente como el cristal. Ap 21, 9-11.

La muralla de la ciudad tenía doce pilares y en ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero. Ap 21, 14.

Los pilares de la muralla de la ciudad estaban adornados con toda clase de piedras preciosas: el primer pilar era de jaspe, el segundo de zafiro, el tercero de calcedonia, el cuarto de esmeralda, el quinto de sardónica, el sexto de cornalina, el séptimo de crisólito, el octavo de berilo, el noveno de topacio, el décimo de crisoprasa, el undécimo de jacinto y el duodécimo de amatista. 

Las doce puertas son doce perlas. Cada una de las puertas estaba hecha de una sola perla. La plaza de la ciudad era de oro como cristal transparente. 

Pero no vi templo alguno en ella, pues su templo es el Señor Dios omnipotente y el Cordero.  
La ciudad no tiene necesidad de que la alumbren el sol ni la luna: la ilumina la gloria de Dios y su lámpara es el Cordero. 

A su luz caminarán las naciones, y los reyes de la tierra le rendirán su gloria. 

Sus puertas no se cerrarán en todo el día, porque allí no habrá noche. 

Llevarán a ella la gloria y las riquezas de las naciones, pero no entrará nada profano, ni el que comete abominación y falsedad, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero. Ap 21, 19-27.
Me mostró el río de agua de la vida, claro como un cristal, procedente del trono de Dios y del Cordero.
En medio de su plaza, y en una y otra orilla del río, está el árbol de la vida, que produce frutos doce veces: cada mes da fruto; y las hojas del árbol sirven para sanar a las naciones. 

Ya no habrá nada maldito. En ella estará el trono de Dios y del Cordero, y sus siervos le darán culto, verán su rostro y llevarán su nombre grabado en la frente. Ap 22, 1-4.

